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Sobre Monseñor Romero 

Por Rafael Velasco Sj

Sobre el final de su homilía del domingo 23 de marzo de 1980, monseñor Romero dijo: “Les
hablo a ustedes, a las bases de la guardia nacional: Hermanos, son de nuestro mismo pueblo.
Matan a sus mismos hermanos campesinos. Y ante una ley que de un hombre, debe
prevalecer la ley de Dios que dice “No matar”. Ningún soldado está obligado a obedecer una
orden contra la ley de Dios… Ya es tiempo de que recuperen su conciencia y que obedezcan
antes a su conciencia que la orden del pecado…En nombre de Dios y de este sufrido pueblo
cuyos lamentos suben al cielo cada día más tumultuosos, les pido, les ruego, les ordeno,
¡cesen la represión!”

Al día siguiente, mientras celebraba misa a las hermanas del hospital donde él mismo vivía, fue
asesinado por un sicario pagado por el poder político.

La Iglesia ahora hace un acto de justicia al beatificarlo, proclamando además que su muerte no
fue una muerte “ideológica” como sostenían (y aún sostiene) determinados grupos
voluntariamente interesados en despolitizar el Evangelio; sino una muerte martirial, un
testimonio del amor de Cristo por su pueblo.

Monseñor Romero fue un hombre de Dios y de la realidad. Leyó y vivió el Evangelio en una
realidad doliente y marcada por la injusticia y la exclusión de las grandes mayorías. Supo
escuchar el clamor tumultuoso del pueblo y- enfrentando sus propios miedos- tomó partido por
aquellos que sufrían la violencia, la represión, la exclusión. Lo hizo desde el corazón mismo
del Evangelio. No creía que el evangelio exigiera una “neutralidad” hipócrita que en realidad
es dejar hacer a los poderosos contra los débiles.

Por eso se comprometió con los campesinos y empobrecidos que eran víctimas de la violencia
sistemática. Por eso abrió el obispado para los más débiles y asumió la misión de amplificar su
voz. Sus homilías dominicales eran escuchadas por toda la población; en ellas hablaba de
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Jesucristo y de lo que estaba pasando a su pueblo. Basta leer su célebre última homilía para
ver que junto con la reflexión del evangelio, se van enumerando los atropellos a los derechos
humanos, deteniéndose sobre los asesinatos, detenciones ilegales y violaciones de garantías
que ocurrieron durante la semana; algo que para nuestras latitudes parecería raro, era lo
normal, porque el Evangelio de Jesús es denuncia y anuncio, Palabra de Vida que
denuncia la muerte y anuncia la Esperanza.

Su palabra, como toda autentica palabra profética, fue regada con su propia sangre.
Contrariamente a lo que sus asesinos suponían, con su muerte su voz no fue silenciada, sino
que se perpetuó y se propagó con más fuerza. Con la fuerza de la Palabra que surge del
Evangelio.

En algún momento él mismo dijo “si me matan resucitaré en el pueblo salvadoreño”. Estaba en
lo cierto Monseñor; y se equivocaba a la vez. Ha resucitado no sólo en su pueblo, sino en
toda la Iglesia y en el corazón de todos los hombres y mujeres de buena voluntad que
siguen comprometidos con la justicia del Reino de Jesús.

Beato Oscar Arnulfo Romero; ¡Ruega por nosotros!
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